
tardecía en la sabana cal iente. El  d ía 
de Kibo había s ido como el de cualqu ier 
r inoceronte. Hab ía tomado el sol ,  había 
bebido agua de los charcos y había  
agitado la cola para espantar las moscas.
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omo todas las noches, Kibo se sentó 
a escr ibi r.  Escr ibía sobre 
el c ielo rojo de la sabana, 
las s i luetas de los pájaros, 
el  zumbido de los insectos.
Tanto escr ibía que esa noche se dio 
cuenta de que había escr ito un l ibro.
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esde las ramas de una acacia, la garza 
Naki lo hab ía le ído todo. Esa noche de luna 
redonda bajó del árbol y con su pico cosió 
todas las hojas de l l ibro de Kibo y le puso 
unas tapas amari l las como la sabana.
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